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E l bulo alarmista 
N o pasa día sin cfue se pro-
palen rumores sobre aconteci-
mientos catastróficos 4ue pon-
gan en peligro el orden social. 
Todos ellos carecen de funda-
mento; pero los Kay tan absur-
dos, cíue se lleéa a dudar de 
cfue se hayan fraguado por una 
cabeza sana, ya cine a nada 
práctico pueden conducir, n i 
a ú n para quienes tengan la va-
na pretensión de cíue se puede 
combatir a la Repúbl ica sem-
brando la alarma en la opi-
n ión . 
Hace muy pocos días viajá-
bamos por la l ínea férrea Cen-
tra l de A r a g ó n y en una de 
las estaciones se nos aseguró— 
así, como qnien no dice nada— 
<ïue de Madr id y Z a r a é o z a Ra-
bian salido con dirección a 
Barcelona siete trenes mi l i t a -
res, para sdfocar Un movimien-
to sedicioso que hab ía estalla-
do en la capital catalana. À es-
tas horas, saben ya de sobra 
los lectores cïue no ha ocurrido 
el hecho más insignificante çíue 
pudiera servir de base al estu-
pendo bulo. Y nuestra pregun-
ta es ésta: «¿cjué se pretende con 
la propagación de esas noticias 
alarmantes, cuando de antema-
no se sabe, o se debe saber (jue 
han de ser desmentidas a los 
pocos minutos? «íCabe mayor 
idiotez çlue lanzar una especie 
de esa naturaleza en u n país 
donde no se ejerce la previa 
censura de la Prensa y funcio-
nan con la m á x i m a libertad 
medios de tan extraordinaria 
fuerza defensora como el telé-
fono y la «radio». 
Sería conveniente averiguar 
cuales son las personas que se 
dedican a tales menesteres, no 
para aplicarles sanción alguna 
de orden penal, sino para adju-
dicarles el título de campeones 
de la imbecilidad. Porgue bien 
merecido lo tienen Quienes, en 
u n régimen de la más amplia 
publicidad, esperan alguna efi-
cacia del rumor deslizado al 
oído. 
N o pierdan el tiempo, ha-
ciendo el tonto, los señores 
alarmistas. K n E s p a ñ a todos 
sabemos lo íjue pasa, minuto 
por minuto. Y hasta cuando se 
preparan movimientos subver-
sivos en los cuales se pensaba 
emplear centenares de bombas, 
el Gobierno da cuenta detall 
da de todo lo cjue acontece y 
permite que los periódicos pu 
bliquen todo éénero de detalles, 
sin cortapisa alguna. De esta 
manera, todo el mundo ha l le-
gado al convencimiento de çíue 
nada se oculta tras las declara-
ciones ministeriales. P a s ó ya el 
tiempo de las notas oficiosas 
de inserción obligatòria, que 
para todos los españoles t en í an 
u n significado completamente 
opuesto al que se reflejaba en 
su texto. E l rumor, que tiene 
una é r a n eficacia en un régi-
men de dictadura, resulta esté-
r i l y ridículo cuando se abren 
de par en par las ventanas de 
la información al público. Es-
to es lo que no comprenden los 
enemiéos de la Repúbl ica; pa-
ra ellos no reza aquel refrán de 
que «los males de la libertad, 
con la libertad se curan». 
A d e m á s , pierden el tiempo 
tratando de hacer ver que en 
E s p a ñ a vivimos sobre un. vo l -
cán. La realidad no puede des-
hacerse con a r é u m e n t o s ten-
denciosos. Y esa realidad dice 
que E s p a ñ a , oportunamente, 
es el país donde la vida se des-
liza más tranquilamente en 
mejores condiciones económi-
cas. Esto lo proclaman a los 
cuatro vientos los extranjeros 
que nos hacen el honor de v i -
sitarnos y lo dice con la m á x i -
ma elocuencia la confianza que 
el capital nacional y forastero 
va teniendo en nuestra R e p ú -
blica. E l elemento m á s miedo-
el dinero, está acudiendo a 
so, 
E s p a ñ a , porque aquí ve más 
garant ías que en otros muchos 
pueblos y no hace caso de las 
tonter ías de unos cuantos que 
pretenden nada menos que de-
rruir el Rég imen a fuerza de 
mentiras. 
s : m m m n m t m t m m t : : m t * : t m m : m t 
L I B R O S 
J. J. Vicente Allueva. «Del Amor 
a la Tragedia». Novela.—Imp. 
J. T. R. Ronda V. Pruneda—Te-
ruel. 
Con razón califica el autor del 
prólogo de novel al autor de este 
ensayo de novela. 
No se descubre en él otra cosa 
que una voluntad de hacer que, en 
el marco cansino yburgués de nues-
tra ciudad es tan raro encontrar, y 
es lo suficiente para despertar nues-
tra simpatía. 
Por eso esperamos otros libros de 
J. J. Vicente para juzgarlo. 
FARO agradece al autor la aten 
ción y deíerencia que ha tenido al 
obsequiarnos con un ejemplar. 
ARTE 7 ARTISTAS 
una omiiesia airoiense 
He aquí un sueño hecho realidad. 
Constituir una bien nutrida orques-
ta en Teruel ha resultado siempre, 
en cuantos intentos se han hecho, 
un desalentador fracaso. Fracaso 
doloroso, pues es bien notorio que 
en nuestra ciudad hay suficientes 
elementos para convertir en reali-
dad lo que parece una quimera. 
Afortunadamente, al buen deseo 
de la sociedad Amigos del Arte, 
iniciadora de esta nueva tentativa, 
han sumado su fervoroso entusias-
mo (explosión delatadora de un pro-
fundo sentimiento musical) don A n -
gel Mingóte y don Luis Reguero. 
7 así lo que parecía ser una utopía 
es, para bien del arte turolense, una 
próxima realidad alha^adora. 
N i el más ténue sentimiento per-
sonalista (causa de anteriores fra-
casos) ha podido esta vez entorpe-
cer la labor organizadora. 
Junto a los aplaudidos maestros, 
dispuestos siempre a renunciar sus 
propios méritos en bien de esta no-
ble ce usa, so han ogrupxxclo exee 
lentes elementos, constituyendo un 
total aproximado de 28 profesores, 
algunos notabilísimos y todos, des-
de luego, interesantes e indispen-
sables, y, como tal, dignos del 
aplauso y gratitud de la sociedad 
organizadora que sabe apreciar en 
cuanto vale la desinteresada apor-
tación de cada uno. 
Solo así, a base del más alto es-
píritu de sacrificio y amor al Arte, 
se ha conseguido reunir este intere 
sante núcleo de ejecutantes que, 
llevados de usa sincera afición mu-
sical, han empezado sus tareas pre-
paratorias para en breve darse a 
conocer al público. 
Esto nos complace tanto por el 
buen nombre de nuestra ciudad, 
como por el bien del Arte. 
Ahora solo falta que, como com-
plemento de esta titánica empresa, 
el buen aficionado, el pueblo turo-
lense en suma, sepa apreciar cuan-
to supone este esfuerzo que se le 
ofrece para deleite suyo. 
Que Teruel mire con cariño, y 
aliente con su aplauso e interés, el 
entusiasmo de estos músicos que 
llevados de un altruismo innegable, 
y extraño en estos tiempos, se apres-
tan al sacrificio de sus horas libres, 
para proporcionarle la más pura 
emoción estética. 
* 
E s t i c a republicana 
Casi todas las agrupaciones polí-
ticas representadas en las Cortes 
responden a una ideología determi-
nada y diferente a las demás; algu-
nas de ellas son verdaderamente 
hermosas, de una perfección doc-
trinal casi sublime; otras son fran-
camente anacrónicas, impropias de 
nuestro tiempo; cualquier ser dota-
do de un poco de conciencia sensi-
ble, de sentido común tiene que 
desecharlas forzosamente si no 
quiere ser irreverente a nuestro si-
glo. Sin embargo, nada sería tan 
bello como una política capaz de 
aglutinar todos los conceptos doc-
trinales de alguna valía en una sola 
concepción, de forma que la aspi 
ración fuera única y económica, 
con lo cual sería más poderosa, hu-
mana y rápida. 
Pero puestas las cosas en este te-
rreno, me parece impropio el térmi 
no «política» con el que designo a 
este conglomerado que no sería 
solo político sino más bien senti-
mental. Ahora bien, si dig-o aue 
quiero una ética nacional que una 
el corazón y el alma de los pueblos 
ibéricos en una sola aspiración 
constantemente progresiva habré 
expresado con más propiedad mi 
pensamiento. 
Si recordamos las predicaciones 
de alguno de los hombres de la Ra-
pública observaremos que ha habi-
do uno que ha sido capaz de con-
cebir conceptos finales, que ha mi-
rado más allá del momento actual, 
que ha creado una ética republica-
na y que, al mismo tiempo, ha ex-
puesto con una clariJad meridiana 
los métodos y procedimientos ade-
cuados para llegar con toda felici-
dad al fin inmediato desde el cual 
se podrán apreciar nuevos horizon-
tes. Su concepción me parece a mí 
tan acabada que bien pudiéramos 
aplicarle los calificativos de univer-
sal y constante, ya que es la única 
que puede llevar le nave política a 
un puerto bonancible. De acuerdo 
con esta aspiración reniega de to 
dos los «ismos» porque todos son 
particularistas y quiere que todos 
ellos, unidos por un lazo fraternal. 
Aplaudimos sin reservas los des-
velos de Amigos del Arte, sociedad 
que viene prestando a Teruel con 
su actuación ruidosos éxitos artísti 
eos y entre los cuales contamos por 
anticipado el de la mentada or-
questa. 
Tan pronto conozcamos el pro 
grama de su debut (que será en una 
velada a celebrar para fines del pre-
sente y en honor de los socios) lo 
R Ó M U L O 
formen el árbol nacional, el único 
que puede crecer exuberante y dar 
el fruto apetecido. 
Pero España, según frase de Gal-
dós, es una jaula de locos: ha ha-
bido otro hombre, conspicuo repu-
blicano, que después de escuchar 
los discursos de este otro hombre 
que tan bien, tan sintética y huma-
namente sabe apreciar la realidad 
española ha hecho honor a aquella 
apreciación galdosiana y le ha lla-
mado el «romántico aviador que 
cabalga en niquelado avión por las 
regiones inaccesibles del pensa-
miento». 
El que vertió estos conceptos flo-
ridos que yo transcribo no pensó 
que hacía una perífrasis que, indi-
rectamente, representa el concepto 
de una gran verdad: no puede fun-
damentarse una doctrina, no pue-
den crearse una ética y unos proce-
dimientos republicanos cuando no 
se tiene un concepto amplio y claro 
de lo que es y de lo que debe ser la 
Ropúblioa, y p01"*» conseguir fí5;tn nn 
hay que ir rastrero por el suelo, 
saltando de mata en mata, sino que 
es necesario remontarse a aquellas 
alturas que solo son accesibles a 
aquellos que son capaces de alcan-
zarlas, y si miramos retrospectiva-
mente, veremos que estos que se 
elevan en alas de un pensamiento 
poderoso son los únicos que en to-
dos los tiempos han señalado me-
tas y rumbos a las colectividades 
humanas; los políticos han sido 
siempre—ya es bastante—los pilo-
tos directores y organizadores del 
viaje que otros les han marcado de 
antemano. 
Don José Ortega Gasset, de 
acuerdo con su doctrina, tocó, en 
su rectificación última, el Estatuto 
Catalán de forma insuperable: no 
quiso que España fuera como en 
tiempo de la Monarquía tan árida y 
centralista como un poste del telé-
fono, quiso que la España nueva 
sea un árbol de abundante y espeso 
ramaje en donde las fuentes de vida 
sean más numerosas y provengan 
tanto del interior como del exterior. 
El señor Maura coincidió en al-
gunos puntos con el maestro por-
que, por una vez, pudo elevarse a 
las alturas que alcanza de ordinario 
aquel que él llama el aviador ro-
mántico. , . 
ILDEFONSO PLÀ 
S A S T R E 
daremos a conocer a nuestros lec-
tores con la liste de los elementos 
que componen la agrupación y es-
tamos seguros de q e causará grata 
sensación en nuestro público. 
N . 
Propaéue^ usted 
el periódico 
FARO 
Anuncie u. en mi 
P á é i n a 2 r A R O 
La aul tonomía mumeipa i 
La Constitución del Estado repu-
blicado español tiene un marcado 
carácter autonomista. Consagra 
taxativamente la autonomía de los 
municipios y autoriza a las regiones 
para organizarse en régimen autó-
nomo cuando lo estimen conve-
niente para el cumplimiento de sus 
peculiares fines. A l sistema férrea-
mente centralista de la anterior or-
denación constitucional viene a su-
ceder una amplia tendencia descen-
tralizadora, encaminada a encua-
drar cada iunción pública en el área 
territorial que le sea más adecuada. 
La trascendencia que tiene esta 
autonomía concedida por la Cons-
titución a todos los municipios es-
pañoles, justifica que se le vaya 
prestando especial atención a este 
importantísimo problema. Es nece-
sario que se íorme opinión alrede-
dor del mismo, para que no sor-
prendan los acontecimientos y para 
que las Cortes tengan un sólido 
punto de apoyo cuando llegue él 
momento de legislar sobre la mate-
ria. 
Autonomía, en su concepto eco* 
nómico-administrativo—que es el 
que ahora interesa—quiere decir 
resolución de los propios problemas 
con los recursos propios. Y este es 
el problema que se va a plantear a 
todos los municipios de España. La 
ley va a decirles: el Estado se des-
entiende de todo cuanto os afecta 
peculiarmente; sois vosotros mis-
mos quienes habéis de decidir cual 
es vuestro porvenir, al mismo tiem-
po que os proporcionáis los recur-
looi rtaorlof v\*OC-
tra prosperidad o vuestra ruina que-
da en vuestras propias manos. 
A l planear el futuro régimen de 
autonomía municipal^ habrá de te-
nerse presente una circunstancia 
muy importante que la realidad nos 
ofrece y que cónsiste èn la gran va-
riedad de los municipios españoles. 
Desde el municipio que cuenta con 
más de un millón de habitantes 
hasta esas pequeñas aldeas con po 
co más de una docena de vecinos, 
existe toda una gama con infinidad 
de matices, cada uno de los cuales 
requiere, por sus propias caracterís-
ticas, medios y procedimientos que 
acaso no convengan a los demás. 
Esta circunstancia exige, por par • 
te de la ley, la máxima amplitud y 
elasticidad para que en ella puedan 
acomodarse holgadamente los va-
riadísimos tipos de municipalidades 
españolas. Es preciso no caer una 
vez más en el reiterado defecto de 
legislar solamente para Madrid, Bar-
celona y media docena de grandes 
poblaciones, que apenas tienen 
punto de semejanza con los peque-
ños núcleos rurales. Si la ley regu-
ladora de la autonomía municipal 
no tiene en cuenta esta considera-
ción, en lugar de ser el impulso ge-
nerador de la futura grandeza de los 
pueblos, no hará más que introdu-
cir en ellos una grave perturbación 
que dificulte más, o acaso imposi-
bilite, su natural desenvolvimiento. 
Más, para vencer ese inconve-
niente, es preciso que los mismos 
pueblos se apresuren a manifestar 
la íorma en que conciben su vida 
autónoma. Por regla general, cuan-
do en la prensa, en las asambleas y 
en los congresos se discuten estas 
cuestiones municipalistas, no se 
suele oir más que la voz de los téc-
nicos que han estudiado el proble-
ma desde un punto de vista doctri-
nal y casi siempre mirando a esas 
grandes urbes que, por sus recursos 
y su potencialidad, casi tienen la 
categoría de pequeños Estados. Los 
municipios reducidos, que numéri-
camente constituyen la mayoría de 
España, permanecen silenciosos, 
como si el problema no les afec-
tara. 
Y es precisamente a estos a quie-
nes hay que mirar, porque en ellos 
es donde están sin resolver todas 
las grandes cuestiones de la vida 
municipal. Sanidad, beneficencia, 
urbanización, etc., etc , son proble-
mas que se hallan resueltos o casi 
resueltos en las grandes capitales y 
que apenas han comenzado a resol-
sú»rse en los oeaueños municipios. 
Con la particularidad de que si, al 
estatuirse el régimen autónomo, no 
se dan medios para su resolución, 
ya puede afirmarse que las pobla-
ciones rurales llevarán a perpetui-
dad una existencia muy parecida a 
la de lós aduares africanos. 
Urge, pues, que el sentir de los 
pequeños pueblos llegue a las altu-
ras del Poder público, pero no en 
forma de lamento jeremiaco por 
sus eternas desdiches, sino como 
un estudio sereno y concienzudo de 
sus problemas y de los medios que 
estiman adecuados para darles la 
debida solución. De no hacerlo así, 
corren el riesgo de que sus necesi-
dades no sean atendidas y queden 
para siempre sometidos a unas con-
diciones de vida impropias de la 
época que vivimos. Deben salir de 
ese letargo secular en que han es-
tado sumergidos, demostrando que 
se dan perfecta cuenta de la trans-
cendencia del momento y de las 
consecuencias que para su porvenir 
ha de tener la futura organización 
nacional, apareciendo como suje-
tos activos en la vida del país, que 
no se resignan a ir remolcados por 
otras fuerzas y quieren sostenerse y 
caminar por las propias. Es la úni-
ca manera de que el día de mañana 
puedan protestar con razón, si no 
han sido acendidas sus legítimas as-
piraciones. 
VICENTE IRANZO 
H E 
u n i ó 
i•••••••••••••••fl···t·t· 
LñS SñLES DIGESTIV/ñS 
N O W O - B ñ S T R I L 
V j l L L A R R O Y A 
Constituye el tratamiento m á s eficaz para las en-
fermedades del estómago e intestinos. 
La Kiper-clorliidia (acidez), dispepsias, flatulencias 
y especialmente las digestiones pesadas, se corri-
gen a las primeras tomas. 
Tomar N O V O - G À S T R I L es tener un estómago 
artificial. 
\ E N T A E N F A R M A C I A S 
L A B O R A T O R I O 
S. V i l l a r r o y a M a t a r e s 
M a r . 33 y Comedias, 2 . — V À k l N C I A 
l i polia y lía! de lapro-
vioda poí mi paisano arate 
Señor Director de FARO 
Dilectísimo amigo: Escribo la pre-
sente bajo el mismo estado de pre-
ocupación, o poco menos que ya 
conoces. Pero considero necesario 
hacer algún alto en el camino de do 
lores íntimos; apresurarse a ocupar 
el hueco, chico o grande, que la so-
ciedad reserva a cada uno, poique 
tal vez en el cumplimiento del de-
ber se halle la manera de atenuar 
los sufrimientos humanos. Es decir 
que, volviendo al propósito de estas 
epístolas, es ahora más que nunca 
cuando cada hombre débe mirarse 
menos así mismo y atender a cuan-^ 
to le rodea con el ánimo resuelto a 
satistacer el interés colectivo tanto 
como el propio interés. 
Ya sé que esto requiere un grado 
de educación desconocido entre 
nuestros paisanos, incluso en los 
procedimientos; pçro ello no exclu-
ye la necesidad de intentarlo con 
los elementos de que se disponga. 
En esto mi criterio no ha variado; 
a mí me ha parecido siempre, con-
tra los que, coa un criterio grosero 
de la v i d a , o p i n a n que lo p r i m e r o 
es comer, que para el desenvolmi-
ento integral del hombre, tanto co-
mo comer necesita instruirse; por-
que. Sobré no ser incompatibles en 
en la vida social ambas funciones, 
es imposible dar satisfacción ade-
duada a las necesidades orgánicas 
menospreciando las de orden espi-
ritual. 
En nuestro país, hasta ahora, sa-
ber leer y escribir ha sido el ideal 
supremo de la cultura que debía ad-
quirir un labriego, un ganadero, un 
artesano, y las escuelas rurales que 
lograban Henar esta aspiración en 
el mayor número de niños, señala-
ban un fenómeno insólito que ha-
bía que registrar con singular com-
placencia. Pero hoy, esa rudimen-
taria aspiración, no lograda, sin em-
bargo, en muchas localidades, re-
sulta insuficiente. Hay que atender 
principalmente a la formación men-
tal del sujeto; la ausencia de ella es 
la que está produciendo ahora de-
cepciones amargas. Saber leer y es-
cribir podrá ser un medio, nunca 
un fin. ¿Para qué les sirve a la ma-
yor parte de nuestros paisanos sa 
ber leer si su mentalidad está for-
mada a base de prejuicios, errores 
y tretas que desfiguran el espíritu 
de mejores aptitudes naturales?... 
El hombre actual, según habrás 
podido observar, es una cosa ama-
ñada de difícil reformación, con el 
cual hay que contar muy poco pa-
ra llevar a cabo la transformación 
que España necesita; bastante ha-
ríamos con impedir que fuera ma-
teria apta y aprovechable para toda 
clase de manejos caciquiles; fuera 
de lo que atañe a su propia e inme 
diata conveniencia no le ha preocu-
pado nunca pensar qué cosa es «ha-
cer las cosas bien». De modo que 
al propio tiempo que se van capean-
do las contingencias del presente 
N A D A D E P R O M E S A S : H E C H O S 
Es lamentable la desorientación en que viven muchos HERNIADOS 
Con frecuencia vemos personas que, debido a la inadaptación del brg 
güero qne llevan, ven su hernia aumentar, con grave riesgo de su vicla' 
en lugar de disminuir. Esa HERNIA va aplastada fuera de su órblt 
abdominal; NO ESTA CONTENIDA. En consecuencia, el anillo se dilata 
cada vez más y el paquete intestinal, de no estrangularse, adquiere pro, 
porciones alarmantes. Herniados hay que, hartos de hacer dolorosos 
experimentos, han adoptado las aplicaciones del Método C. A. BQSj^ 
viendo por fin localizadas sus hernias y terminados sus continuos sufr¡H 
mientos. 
Los Aparatos y e l Método C. A. B O B R han dado íé de eficacia; sus 
perfectas cualidades contentivas son apreciadas por los HERNIADOS 
más descuidados e infinidad de médicos que los han usado los reco-
miendan a su clientela por las garantías y la tranquilidad que proporció, 
nan a cada HERNIADO, como lo prueban los miles de cartas que de 
muchos años viene publicando la prensa española, 
Sr. D. C. A . BOER, Pelayo, 60 , Barcelona. Muy señor mío: Tiene 
la presente por objeto darle las más expresivas gracias por la curación 
de las hernias que sufría y que he alcanzado siguiendo su acreditado 
METODO. Soy un propagandista de los Aparatos C. A . BOBR y le 
autorizo a publicar mi curación. Queda de usteb muy agradecido y s. s 
Andrés Jansana Salame. Mayor, 27, SAN ANDRES DE L A BARGA 
(Barcelona), 22 de Mayo de 1Q32. 
Villarejo de los Olmos, 12 de Abri l , Sr. D. C. A . BOER, Ortopédico, 
Pelayo, 60 , Barcelona. Muy señor mío: Tengo una verdadera satisfac-
ción en participarle que mi hijo Rafael ha que Jado perfectamente cu-
rado de la hernia congènita que padeció durante siete años, y en prue-
ba de agradecimiento por el buen resultad i de los Aparatos que le 
establecido, le autorizo para que publique la presente. Le reitera las gra 
y se repite de usted muy atto. s. s. q . e. s. m., Pedro Pabío Lázaro, en 
VILLAREJO DE LOS OLMOS (Teruel). 
HFRNIIinfl* ^1131^0 ^aya probado usted inútilmente todos los sistemas 
llLlllllHUU. no desespere usted de encontrar para su hernia, la conten' 
ción absoluta, perfecta, que usted necesita. El reputado especialista 
Herniado de PARIS, Sr. BOBR, le proporcionará el medio de obtenerla 
tan deseada contención. Acuda usted con toda confianza. 
Daroca. —Domingo 19 Junio, Fonda La Amistad. 
Calamodia. —Lunes 20 Junio, Fonda Central. 
TERUEÍ . -Mar tes 21 Junio, A R A G O N HOTEL. -
Sagunto.—Miércoles 22 Junio, Hotel Continental. ; .4; 
• Seéorbe.—Jueves 23 Junio, Hotel Aragón. 
Castellón. — Lunes 27 Junio, Hotel Suizo. 
Valencia.—Martes 28 Junio, Hotel Inglés. 
C. A. B O E R , Especialista Hemiario, de París , Pelayo, 60. Barceló 
a«te«t«iMi 
hay que atender a la formación del 
hombre de espíritu moderno, apro-
vechando la masa dócil y pura de 
la juventud y la niñez, conformán-
donos con influir sobre nuestros 
contemporáneos de manera que no 
sean un obstáculo, ya que no pode-
mos exigirles que sean verdaderos 
propulsores. 
Esos pequeños núcleos de pobla-
ción que constituyen los pueblos de 
nuestra provincia tienen sobre los 
muy populosos ciertas ventajas pa-
ra llevar a cabo esta faena de trans-
formación; están menos influidos 
por la pedantería sociológica y po-
lítica que todo lo ensucia porque 
todo lo invade, y toda doctrina sa-
na, constructiva llevada a su espíri-
tu prenderá más fácilmente. Pero es 
necesario que a esta obra contribu-
ya de modo abnegado el elemento 
intelectual que exista en cada pue-
blo, orientando su intervención con 
miras al interés colectivo más que 
al medro personal o simplemente a 
la popularidad del actuante. 
Ya sé yo que esto tiene sus difi-
cultades. Primero, que no basta la 
condición de intelectual para dedi-
carse a esta generosa obra de des-
broce y perfecionamiento si se care-
ce de espíritu, abnegación y magna-
nimidad; segundo, que aun dadas 
estas cualidades, pudieran fallar 
por falta de orientación y método; 
pero esto podría adquirirse en cur-
sillos breves, tal vez en media doce-
na de conferencias a cargo de espe-
cializados en la materia. Quizá es-
tas ideas no sean ni nuevas ni ori-
ginales, pero sí oportunas; porque 
antes se pretextaba para llevarlas a 
la práctica falta de independencia 
y libertad. Algo habría de esto; pe-
ro es más exacto decir qué lo que 
ha faltado siempre es independer 
cia de espíritu. Hay muchos sujetos, 
víctimas de sus propias pasiones, 
incapacitados en todos los regíme* 
nes para intervenir en ningún traba-
jo de educación social. 
En fin; te prometo continuar es 
tas divagaciones hasta dar éh te 
mas concretos de mayor objetivi-
dad. 
SIMÓN LAMPREA 
:::::::;::::::;:;:::n:::::::::::::::::::::::::;:::::::::::i:::::s^ 
Las medallas del primer sa 
ion anual de Fotogralía 
En el establecimiento de don Flo-
rencio López han sido expuestas las 
ocho medallas otorgadas en el pr'' 
mer Salón anual de Fotografía ov 
ganizado por Amigos del Arte, (a"' 
tes Amigos de la Banda). 
Estas medallas constituyen un 
acabado trabajo artístico, teniendo 
grabada en el anverso una bella ale 
goría de la Fotografía y en el 
verso el lema del Certámen y no^ 
bre del interesado. 
Reiteramos nuestra felicitación 
los expositores premiados y a 8 
Sociedad organizadora que sin re 
parar en sacrificios ha sabido 
ponder dignamente al esfuerzo 
los primeros. 
• ISÍJ""''1*'^  
Anuncie usted & 
semanario 
FARO 
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La aoluacion de los cacioues en los poemos 
J A B A L O Y À S 
quería dar trabajo a sus obreros pa- a desistir de sus fines o proyectos 
. - „ ^ „ . : ;Ko O .TO« i más que nada con el propósito de 
cedería por el Estado subvención ¡ 
de ninguna clase, llegando hasta el1 
extremo de poner en movimiento 
a los vecinos seducidos para coac-
cionar al Ayuntamiento y obligarle 
En la sierras universales de A l -
barracín y su limite con la provin-
cia de Cuenca se encuentra un 
pueblo de esta provincia de Teruel 
llamado Jobaloyas de SETECIEN-
TOS OCHENTA habitantes aproxi 
madamente que de ellos residen 
unos quinientos cincuenta en el 
casco de lo población y los restan-
tes en una Aldea llamada Arroyo-
frio distante nueve kilómetros del 
Casco de la población, cuyjs habi-
tantes cuando por necesidad han 
de salir para la Capital Teruel; tie-
nen que pasar una travesía de ca-
mino de herradura en caballería de 
veinte kilómetros aproximadamen-
te con un borrico como se hacía 
hace mas de tres siglos; para salir 
a Albarracín cabeza de partido Ju-
dicial tienen que atravesar por el 
mismo procedimiento otros veinte 
kilómetros o mas y hasta para co-
municarse con sus convecinos de la 
Aldea de Arroyofrio tienen que 
atravesar los nueve kilómetros por 
el mismo procedimiento, por falta 
de un camino vecinal o carretera 
que les ponga en comunicación 
con el resto de España. 
Este pueblo, ha recurrido y apu 
rado todos los qrocedimientos lega 
les para poder conseguir algo de lo 
mucho que le falta, pero hasta se 
ha encontrado con que no se ha 
hecho eco por los Centros oficiales 
de sus necesidades, por la fama que 
lleva de ser un pueblo rico, basado 
en que ciertos dé sus habitantes f i -
guran en los Bancos con algún ca-
pitalillo en depósito, sin tener en 
cuenta que si, lo tienen depositado 
es por temor a perderlo, por haber-
lo hecho este ahorro comiendo por 
una porción de años el pan de la 
emigración en América del Norte y 
de poco le sirve, puesto que en na-
da han mejorado sus condiciones 
de vida; teniendo en cuenta que 
estos son los menos pues los mas 
tienen que salir con sus lamillas du-
rante todos los inviernos a ganarse 
la vida en oficios de carboneros 
(estos son unas noventa familias) a 
países lejanos a vivir entre selvas 
con los rigores del invierno metidos 
en chozas inmundas como los hom-
bres primitivos, regresando al pue-
blo a. sus hogares cuando han ter-
minado su campaña del carbón, a 
comerse lo poco que han ahorrado 
durante el invierno y si es que este 
tué un poco contrario hasta empe-
ñarse en algunas pesetas para po-
der terminar el tiempo que les que-
da hasta empezar la nueva campa-
ña, por que aquí en el pueblo no 
hay medio donde poder ganar un 
jornal . 
Por las circustancias excepciona-
les de este año, en parte por el re 
traimiento de los patronos carbone 
ros, en parte por que cada pueblo 
«:I«:J«K;:::::«:::::::Í;::::::::J::;::::;:::::...::: 
• 
rados; se preveia que iba a ser una jllia:* 1^16 
mala campaña carbonera para los | ^ u r r i r l e y ver si pueden los mis-
vecinos de este pueblo , como así • mos caciques introducirse de nuevo 
efectivamente ha sido. El p r i m e r ! ^ el Ayuntamiento; pues hasta 
Ayuntamiento republicano, que- | 
riendo solventar el problema de sus 
obreros parados, hizo gestiones du-
rante todo el invierno en la exce-
lentísima Diputación provincial pa-
ra conseguir la construcción de un 
camino vecinal, que ademas de co-
municar al pueblo resolviera el tran-
ce apurado de sus obreros parados, 
cuyas gestiones no han dado resul-
tado porque en cuanto han podido, 
han sido entorpecidas por tres o 
cuatro de aquellos caciques que to-
davía están con la intención de 
mantener al pueblo en aquel trance 
de miseria e ignorancia, fundando 
su oposición en la anulación por 
este Ayuntamiento de un contrato 
que ellos como Ayuntamiento de 
i hacen la propaganda de repartir en-
tre los vecinos una pequeña canti-
dad que el Ayuntamiento tiene de-
positada en su Caja para atender a 
las necesidades de obras municipa-
les, queriendo invertirlas en el pago 
de un trimestre del reparto de pre-
supuesto, en contra de la conve-
niencia y necesidades de la pobla-
ción, ya que esta tiene muchísimas 
necesidades de abrirse comunica-
ción, ya sea con su aldea ya con 
Valdecuenca a la carretera y con 
cuyos fondos podría hacerse un 
mal carril, y dar con ello trabajo a 
los obreros necesitados. 
Todo esto pasa por que a las au-
toridades locales les falta el apoyo, 
y en cambio los caciques con el 
Dictadura, tenían hecho con con-!antifaz de comisiones oticiales se 
tratista de caminos trasíiriéndole \ presentan en los centros Gobierno 
derechos que correspondiéndole al civil Y excelentísima Diputación, 
pueblo, se privaba de ellos. 1 Para ver si consiguen 
Visto por este Ayuntamiento que dan sus ambiciones 
^ civil y excelentísima 
se les atien-
rastreras, lo 
sus gestiones respecto al camino o ! que se evitaría si en cuanto a una 
a la construcción de este no dan el jautoridad legalmente se ha 
resultado que debieran, se acordó \ constituido cual es hoy un Ayunta-
la construcción de un lavadero de ; miento, se le prestara el apoyo sin 
verdadera necesidad para el pueblo, 
contando para ello con subvención 
de la excelentísima Diputación pro-
vincial, (ya concedida) mas con un 
donativo, de otras quinientas pese-
tas que la Junta local de pastos 
ofreció para este fin. 
A l dar principio a la ejecución de 
los acuerdos acoptados para empe-
zar su construcción, se promueve 
un motín de mujeres que guiadas 
por algunos caciques, impiden la 
realización y obligan al Ayunta-
miento incluso a suspender el 
acuerdo referido. 
Otro de los proyectos de este 
Ayuntamiento; para resolver la cri-
sis y mejorar las condiciones del 
pueblo, fué que en vista de la insu-
ficiencia y malas condiciones higié-
nicas de los locales Escuelas, espe-
cialmente la de niñas, acogerse a la 
subvención que el Estado concede 
para la construcción de escuelas 
por los Ayuntamientos, incoando 
para ello el oportuno expediente, 
cuyo propósito se hubiera llevado 
a cabo con muy poco gasto para el 
pueblo, por que la aportación que 
al mismo correspondía, la hubiera 
salvado con materiales y solares 
que ya disponía de ellos, pero tam-
bién se tropieza con el inconve-
niente que al darse cuenta al pue-
blo de estos proyectos, se oponen 
los mismos caciques, haciendo ver 
a un grupo de vecinos que será de 
gran coste los estudios técnicos 
que el pueblo tiene que abonar de 
antemano y que después no se con-
¡ T O S ! 
Catarros ^ Bronquitis ^ Gripe 
curan siempre con 
J r ^ e c t o r a 1 Mol me 
(De venta en todas í a s Farmacias) 
miras de su ideología política, siem-
pre que aquella cumpla, respete y 
defienda las leyes y el régimen 
constituido; pues aquí no se ha cas-
tigado por la autoridad gubernativa 
a los promotores del motín que an-
tes se ha referido, como se ha cas-
tigado en Villastar y otros pueblos, 
que por lo menos hubiera servido 
de escarmiento a los que se dejan 
arrastrar por los caciques dislraza-
dos. He tenido la curiosidad tam-
bién de ver en el periódico «Repú-
blica» del día 21 de Mayo, que fué 
visitado el excelentísimo señor go-
bernador civil, por una comisión 
de Jabaloyas, que al no decir sus 
nombres se entiende ser comisión 
oficial, y según averiguo en el 
Ayuntamiento, de éste, no ha visi-
tado comisión alguna en esa fecha 
a dicha autoridad. 
Todo este relato de hechos aun-
que parece ser aldabonazos que va-
yan directos contra las autoridades, 
no es más que enterar a las mismas 
que algunas veces serán engañadas 
por quien menos se esperen y por 
por lo tanto que se exija se acredi-
ten su representación oficial, pues 
la República no ha llegado a cier-
tos pueblos, ni llegará mientras no 
se cambie de procedimientos, extir-
pando el caciquismo y viendo las 
mejoras inmediatas de su situación 
y que por las autoridades corres-
pondientes se inspeccione y vea las 
necesidades y soluciones viables 
que se proponen para solventarlas 
comprobando cuanto se manifiesta 
en el presente. 
Si los pueblos en un arranque de 
civismo y entusiasmo consiguieron 
eliminar de los Ayuntamientos el 
12 de Abr i l , a los caciques, al ver 
que nada consiguen, pues los caci-
ques desde fuera entorpecen e im 
piden su desenvolvimiento, por la 
falta de castigo a sus desmanes, es 
tos caerán en sus manos otra vez ) 
veremos derrumbado 
régimen, por el que 
luchado. 
CflMURSO DE BOTANICA PBACTi íA 
P R E M I O « M A T I A S G A M I R » 
El farmacéutico de Valencia don Aurelio Gámir, fervoroso entusiasta 
de cuanto se relaciona con el progreso intelectual y material de su pro-
fesión, a la que dedica los afanes de su vida entera, ha decidido crear 
un premio, que se adjudicará este año y los sucesivos, y que tiene por 
objeto estimular a los profesionales hacia los estudios de la botánica 
práctica, de aplicación general y de vulgarización científica. 
El concurso se denominará «PREMIO MATIAS GAMIR» para enal-
tecer la memoria de aquel culto, laborioso e intachable farmacéutico 
que fué el padre de don Aurelio, infatigable propagandista de los pro-
gresos agrícolas de su tiempo, creador en Sarrión de un intenso cultivo 
de azafrán que llegó a proporcionar a su pueblo un ingreso anual de 
miles de pesetas. 
Objeto principal de este concurso es el estudio de las plantas vene-
nosas y de las perjudiciales a la agricultura, que sean propias de la flora 
española. El premio será de doscientas cincuenta pesetas y se adjudica-
rá ateniéndose a las condiciones siguientes: 
1. a.—Los concursantes deberán ser de naturalidad española, y pro-
fesor o profesora de 1.a enseñanza, ejerciendo su profesión ya en pro-
piedad, ya en sustitución en España, protectorado de Marruecos o co-
lonias españolas. 
2. a.—Enviarán un mínimo de cinco ejemplares botánicos y un máxi-
mo de diez, de las plantas venenosas de su localidad y el mismo número 
de plantas perjudiciales a la agricultura. 
3. a.—Será mérito de preferencia el acompañar dibujos o fitografías 
correspondientes a las plantas que se envían y sus l íscripcio \as, nom-
bres técnicos y vulgares, etc. 
4. a.—Se admitirán estas colecciones de plantas hasta el día 31 de 
Octubre próximo, para juzgarlas durante el mes de Noviembre y entre-
gar el premio hasta el 20 de Diciembre del corriente año 1932. 
5. a.—Las colecciones se enviarán francas de portes a don Aurelio 
Gámir. Plaza Mariano Benlliure, 3.—Valencia. En la cubierta se incribi-
rá un lema y bajo sobre cerrado, provisto del mismo lema e incluido en 
el paquete, se enviará el nombre, apellido y circunstancias del remiten-
te, según es costumbre en estos casos. 
6. a.—Los concursantes que quieran conocer detalles sobre la reco-
lección y preparación de las plantas, o que necesiten aclarar alguna duda 
sobre las condiciones del concurso, pueden dirigirse al señor Gámir, 
quién les contestará con amplias y detalladas explicaciones. 
7. a.—-El jurado que se nombrará oportunamente, estará formado por 
farmacéuticos especializados en esta clase de estudios y tendrá el ase-
soramiento y dirección del sabió botánico español doctor Carlos PaU. 
8. a.—El fallo del jurado será inapelable y se publicará en la prensa 
profesional y en algunos periódicos políticos. 
9. a.—Las colecciones que resulten premiadas se regalarán a la Fa-
cultal de Farmacia de Madrid, especificando el nombre del autor y de 
cada una de las plantas se obtendrán reproducciones en colores, que se 
presentarán a los Ministros de Instrucción y Agricultura, por si juzgaran 
conveniente su publicación. 
10. —Las colecciones que no obtengan premio, podrán devolverse a 
petición de sus autores, con gastos a su cargo,, siempre que lo soliciten 
antes del 31 Diciembre 1932; pasada esta fecha se destruirán los sobres 
cerrados sin abrirlos y los autores respectivos perderán todo derecho 
sobre las colecciones enviadas. 
m 
o ineficaz el 
tanto hemos 
UN VECINO IMPARCIAL 
VIDA D E P O R T I V A 
Haciendo honores a l a t en to 
B. L . M . del digno presidente de la 
Sociedad «Ràpid S. C » , hicimos 
presencia en el baile organizado el 
domingo pasado para festejar los 
triunfos conseguidos por dicha So-
ciedad, al obtener el campeonato 
local y el honroso resultado en el 
partido celebrado en la vecina ciu-
dad de Cuenca. 
El amplio salón, artísticamente 
engalanado, se hallaba ocupado 
por un distinguido público en el 
que resaltaba la gentileza de bellas 
mujeres cuyos nombres silenciamos 
por no incurrir en involuntarias omi-
siones, pero sí hacemos resaltar la 
presencia de la encantadora madri-
na del Rápid, señorita María Luisa 
Rivera, que presidió la entrega de 
la copa donada por el industrial de 
esta plaza don Ramón Polo al equi-
po vencedor. 
En el descanso de la velada que 
(amenizada por una gramola galan-
temente cedida por la .Mecanográ-
fica) transcurrió dentro del mayor 
entusiasmo, la Directiva obsequió 
espléndidamente a los presidentes 
de las Sociedades deportivas y re-
presentantes de la prensa. 
Felicitamos al Rápid por el acier-
to de tan agradable acto y cuya re-
petición deseamos como conse-
cuencia del éxito de su organiza-
ción. 
MEDIO 
Compra de Oro 
A V I S O I M P O R T A N T E 
Interesa a todos los çíue deseen vender oro de todas 
clases por los altos precios q[ue se pa^a. 
Por una moneda de oro de 25 pesetas se p a g a r á n 
50 pesetas y s e g ú n calidad 57 pesetas. 
T a m b i é n se compran dentaduras usadas que tengan alguna 
, parte de oro o platino. Para más informes, d i r ig i r se al H O -
T E L T Ú R I A . 
Propa0li8 UStfid TARO,, ! Avisando se pasara a domicilio solo hasia el martes dia ia m corrieme 
Pronos de Suscripción 
I Capital. . . . O'SO j 
I Fuera, trimestre 2 '00 I HúmeFO suelto 10 ténlimos J 
j RoilaccióD y Hilininlsíracióíi i 
I M . Vallés, 4 pral. dcha. I 
No se devuelven los originales 
l ^ n i se mantiene corresponcia sobre ellos I 
A ñ o 1. T E R U E L 12 de Junio de 1932 Núm. j4 
M e c a n i « m o neg a l i 
Las deiechas antirrepublica-
nas Kan emprendido una i n -
tensa campaña contra el Go-
bierno y, especialmente contra 
su presidente el señor A z a ñ a , 
con la creencia de çíue, el día 
(jue el actual Gabinete caiéa, 
se Kabrá planteado para la Re-
pública un conflicto irresolu-
ble. 
Piensan que el Gobierno 
A z a ñ a ha acotado todas las 
posibilidades de la Repúbl ica 
y que no Kabrá manera de ar-
ticular otro cuando llegue el 
momento de sustituirlo. Su 
concepción mesiánica de la po-
lítica les lleva a creer que todo 
depende de u n Kombre, lo mis-
mo cuando lá actitud de este 
Kombre les es favorable que 
cuando les es adversa. N o com-
prenden lo que es un régimen 
democrático. Si lo comprendie-
ran, es tar ían persuadidos de 
que la democracia es inagota-
ble en punto a Kombres de é o -
bierno y en cada momento y 
en cada ocasión encuentra los 
que necesita. 
N i la Repúbl ica n i los repu-
blicanos Kan vinculado su suer-
te a una figura, por muy so-
bresaliente que sea. C a e r á n los 
Gobiernos, se é a s t a r á n los 
Kombres y no por eso correrá 
riesgo alguno la República. 
Sus raices democráticas le su-
min i s t r a r án nueva savia para 
i r r emozándosecon t inuamente . 
Esta es la esencia de u n ré-
gimen que los reaccionarios no 
acer tarán nunca a comprender, 
porque no les cabe en la cabeza 
que el Poder público sea una 
resultante de la voluntad colec-
tiva y que por eso mismo, las 
individualidades que lo perso-
nificaron son cosa circunstan-
cial y pasajera, cuya desapari-
ción no puede ser obstáculo i n -
vencible en la marcKa normal 
de los acontecimientos polí t i -
cos. 
Para estas gentes, el Poder 
reside exclusivamente en el T i -
rano y se les cierra el Korizon-
te cuando no tienen a la vista 
el que Ka de encarnar la tira-
nía o cuando no ven segura la 
sucesión del que la ofrece en un 
momento determinado. Todo 
para ellos está en un Kombre 
que arbitraria y capricKosa-
mente gobierna y dispone de 
los ciudadanos, a quien por es-
ta razón se les llama súbdi tos . 
Por eso, aplicando errónea-
mente su criterio al caso de un 
régimen democrático, creen que 
pueden combatirlo,y Kasta des-
t rui r lo , Kaciendo desaparecer 
de la creencia política a quien 
circunstancialmente desempe-
ñ a las funciones del Poder. Es 
el mecanismo negativo. De la 
misma manera que, con arre-
glo a sus doctrinas, todo lo Ka-
cen depender de un Kombre, 
confían también en que igual-
mente todo finiquita cuando el 
Kombre que representa la doc-
trina contraria desaparece. 
Padecen un grave error de 
visión mental. E n las demo-
cracias no faltan nunca los 
Kombres que se necesitan, por-
que es la colectividad entera 
quien gobierna, y, para que 
esos Kombres no existieran, en 
el momento que fuesen nece-
sarios, Kabría que reconocer 
que esa colectividad estaba ago-
tada, que ya no podía dar nada 
de sí. Y aunque mucKo Kizo la 
mona rqu ía borbónica para que 
tal cosa ocurriera, practicando 
la selección al revés, matando 
toda iniciativa noble y persi-
guiendo i m p l a c a b l e m e n t e a 
quien se rebelaba contra sus 
inicuos procedimientos; a pesar 
de todo esto, no Ka llegado ese 
caso para E s p a ñ a . La demo-
cracia r e p u b l i c a n a española 
atesora a ú n un caudal de ener-
gías incalculable, que i r án sa-
liendo a medida que las cir-
cunstancias lo exijan. 
Sépanlo los reaccionarios. La 
Repúbl ica no depende de un 
Kombre, n i de dos, n i de veinte. 
Depende de la inmensa mayo-
ría de los españoles, porque así 
lo Kan determinado libremen-
te. S i la quieren combatir, Ka-
b rán de Kacerlo abiertamente, 
como combat íamos nosotros a 
la monarqu ía , cuando ten ía -
mos la desdicKa de padecerla. 
N o enfilen la punter ía contra 
u n Gobierno o contra alguno 
de los Kombres que lo integran, 
porque p e r d e r á n lastimosa-
mente el tiempo. Tampoco re-
curran a esta táctica como pro-
cedimiento para ocultar otros 
propósitos, porque se les ve de-
masiado la intención. Tengan 
en cuenta que los republicanos 
Kan sido cocineros antes jque 
frailes y no es fácil pasarles 
gato por liebre. 
X . 
Al manaque escolar L I B R O S 
El Consejo provincial de primera 
enseñanza de esta capital, en se 
sión de 1.° de Abril próximo pasa-
do, acordó elevar a la Inspección 
superior, en cumplimiento de lo 
dispuesto eñ la circular de la Direc-
ción general de Primera enseñanza 
fecha 17 de Marzo último «Gaceta» 
del 18), el siguiente prpyecto da 
Almanaque escolar de la provincia. 
El curso escolar empezará el 16 
de Septiembre y terminará el 17 de 
Julio ambos inclusive. 
Las vacaciones durante el año 
serán: 
En invierno desde el 24 de Di-
ciembre al 1.° de Enero inclusive. 
En la primavera desde el 1.° al 
11 de Abril inclusive. 
Nacionales los días 11 de Febre-
ro, 14 de Abri l , 1.° de Mayo y 12 
de Octubre. 
Las locales las fijarán los Conse-
jos locales respectivos. 
En verano desde el 18 de Julio al 
15 de Septiembre inclusive. 
7 cuarenta y un domingo fuera 
de vacaciones. 
El horario escolar se acomodará 
a la regla séptima de la orden dic-
tada por el director general de Pri-
mera enseñanza en 17 de Marzo úl 
timo, 
Teruel, 1.° de Abril de 1932.—El 
presidente, Daniel Gómez.—Inspec-
ción Central.—Queda aprobado el 
presente proyecto de Almanaque 
escolar sin modificaciones. 
Madrid, 24 de Mayo de 1932.— 
Por la Inspección central, A . Ba-
llesteros. — Señor presidente del 
Consejo provincial de Primera en-
señanza. 
A V I S O 
Rogamos a nuestros 
svscriptores, que p a -
r a evitar gastos y mo-
lestias a la Adminis-
tración de FARO, se 
dignen remitir por gi-
ro postal, o dando or-
den a sus amistades 
en Teruel, el importe 
del primer trimestre 
de suscripción que 
vence el día de la 
fecha. 
Blliifiiiilllli^ 'ipililii^iilliiii^ 
p Salvador ñsensio Jordán 1 
^ Sucesor de Sebastián ñsensio Muñoz 
| > G R A N D E S A L M A C E N E S 
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É Especialidad en ACEITES Finos y urnas 
Galán y García Hernández, núm. 8 
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« RITMOS » por Víctor Ros M on 
Ros Monzón, ha dado a la es-
tampa su primer libro. Un libro de 
versos. De hermosos versos. No de 
los más hermosos. Lo podemos 
afirmar nosotros, que le conoce-
mos, y sabemos que los mejores 
versos de Ros Monzón son aque-
llos que, durmiendo las soledades 
de su carpeta, aún están por des-
pertar al mundo de la publicidad. 
¿Por qué—quien se decide a brin-
dar al público sus obras—no le 
brinda las más hermosas?... He ahí, 
el arcano del alma de los poetas. 
¡Nunca brindarán los poetas—los 
líricos—sus mejores obrasl En jus-
to castigo del público, los mejores 
frutos de la sensibilidad de los poe-
tas, se quedan sin salir a los puntos 
de la pluma o sumidos para siem-
pre en ese lugar secretó del bomeau 
a donde no llegan jamás los ojos 
que los profanarían. 
Por esta razón inexplicable, no 
son los versos del poeta—de nues-
tro poeta, turolenses—Ros Monzón 
los mejores aquellos que hay en su 
primer libro «Ritmos». Son, sen-
cillamente, versos hermosos, sono-
ros, pulcros. Versos de la vieja, de 
la imperecedera imágen—el amor— 
vestida con las formas de la precep-
tiva en plena renovación. Versos 
de la imágen nueva, de las nuevas 
elucubraciones del sentimiento ante 
el paisaje, ante la vida, llenos de la 
sonoridad, de la música, del ritmo 
armonioso que tienen todos los ver-
sos de Ros Monzón, en tal calidad 
que, aunque otra cosa no tuvieran, 
siempre tendrían eso; ritmo, melo-
día, sonoridad, limpieza. 
Se aunan, empero, la hermosura 
gráfica, la auditiva, la sentimental. 
En las formas renovadas del ro-
mance castellano, en los sonoros 
susurros de las asonancias que tan 
bien se producen en nuestro glorio-
so idioma, palpita viva, turgente, 
desnuda a veces, hermosa siempre, 
la imágen que, presa en el alma del 
poeta, como un espejo vivo, nos la 
refleja con su natural belleza a la 
que va unida la belleza de una fina 
y sutilísima sensibilidad. 7 no es 
sólo en los versos del amor dónde 
se dá esta notable coincidencia. Es 
también en los versos de la vida, 
de la soledad, del paisaje... ¡Son 
todos los suyos versos del amor! 
Del amor en todas sus formas: tier-
no en «Tengo el alma dormida» y 
«Ven», composición, esta última, 
insuperable en su estilo; abnegado, 
en «Sacrificio» y «Etapas»; exalta-
do en «Soledad»; sereno en «Des-
pués. . .»; conmovedor, el amor filial 
vertido en la composición que cie-
rra el tomo, titulada «Éalada amo-
rosa». 
Nada pierden, al lado de estas 
composiciones, las composiciones 
saturadas de luminosas y nuevas 
imágenes, esparcidas por el libro, 
de que son buen ejemplo las titula-
das «Una noche», «Imágen», «Frío» 
y «Soñar». Sobre todo esta última, 
moderna sin ser vanguardista, ni 
mucho menos, pero sí nueva, que 
no podemos resistir el deseo de 
transcribirla. 
Dice así: 
«Yo conocía un demente 
que pretendía encender 
un cigarrillo de amianto. 
A veces, voy discurriendo 
que lo mejor en la vida 
nos lo pasamos soñando. 
7 pienso 
si estaremos persuadidos 
de nuestro espíritu sano, 
pues, soñar es intentar 
encender 
un cigarrillo de amianto». 
Necesitaríamos todo un periódi-
co para verter las sugerencias, que 
despierta en nosotros la poesía de 
Ros Monzón, compendiada en su 
primer libro «Ritmos». 
Quede para la ocasión de otro de 
sus libros la tarea de extendernos 
en consideraciones sobre la perso-
nalidad literaria de Ros Monzón, 
llena de ne:vio, recia yá, notable. 
Personalidad que todos nosotros, 
turolenses, conocemos a través de 
sus escritos ya desde hace mucho 
tiempo frecuentes en las columnas 
de nuestros periódicos, y frecuen-
tes también en periódicos y revis-
tas de otras provincias que no es 
ésta ocasión de enumerar. 
Contentémonos hoy, después de 
este ligero estudio del notable poe- • 
ta, con saludarle, en cariñosa bien-
venida para su primer libro, hacién-
dolé presentes nuestros deseos de 
ver pronto en los escaparates la 
factura de su segundo, del que es-
peramos más delicias que saborear. 
Así cabe esperarlo de quien tan-
tas y buenas ha sabido verter en su 
primer libro, que se abre lugar en-
tre los verdaderos amantes de la 
buena literatura. 
R. BELLIDO DOLZ 
:::;!{{| 
NOTICIARI 
Ha tomado posesión de su carg1 
el nuevo director de la Prisión pro-
vincial don Simón G. Martín 
Val. 
A l darle la bienvenida y desearle 
grata estancia entre nosotros, espe-
ramos que su gestión sea beneficio* 
sa, pues no puede ser de otra for' 
ma, tratándose de persona t a n J B 
ta y amante de su profesión cos>0 
el señor Martín del Val, que h & I B 
ganizado y dirigido «El Reformato-
rio» de Alicante, y ha sido director 
de la Prisión celular de Valenciar 
ha escrito varias obras y reciente' 
mente ha publicado la novela pe"1' 
tenciaria «El Polizón», es colaboré' 
dor de varios diarios y revistas & 
pañolas y extranjeras y pertenece8 
las más importantes entidades cien-
tíficas nacionales y a La Academi* 
de la Historia Internacional de P8 
r í s . 
Ha regresado de Madrid, ^ 
pués de asistir al Congreso de Abo 
gados, nuestro particular amigo do11 
Luis Feced Morales. 
IMP. DB LA VOZ DB TBRUBL-BRBXÓÍ» 
